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VICARIO PARROQUIAL 

HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30 a.m. a 1:30 p.m. y 

de 3:30p.m. a 6:30 p.m. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Viernes: 8:00a.m. y 7:00p.m. 
Sábados: 8:00a.m., 7:00p.m. 

 
Domingos: 10:30a.m., 12:00p.m.,  

5:00p.m. y 7:00p.m.   
 

CONFESIONES 
Lunes a Viernes de  

 10:00 a.m. a 10:30a.m. 
Jueves sólo durante la Hora Santa 

 
BAUTISMOS 

Todos los Sábados 12:00p.m. Limitado  
a 5 niños. Presentar 10 días antes en 

oficina: 
Acta de Nacimiento original del bebé      
y comprobante de las pláticas de los  

papás y padrinos religiosos. 
Registro al entregar papelería             

completa 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
Hora Santa y confesiones todos los     

Jueves de 8 a 9 p.m. 

 
Primer Viernes de cada mes se expone  

el santísimo después de misa de 8:00 

a.m. a 5:00 p.m.  

El Verbo se hizo car-
ne, 

y habitó entre noso-

AVISOS PARROQUIALES 

www.san je ron imomty .o r g  

“Señor, cuando llegues  a tu Reino, acuérdate de mí” Lucas 23,35-43 
El mundo del que Jesús es Rey rescata la creación arruinada por el mal con la fuerza preci-
samente del amor divino, Jesús salva la creación, porque Jesús libera, Jesús perdona, Jesús 
da paz y justicia. 

Hoy el Evangelio de la liturgia (Jn 18,33-

37) nos presenta a Jesús frente a Poncio 

Pilato: fue entregado al procurador ro-

mano para que lo condene a muerte. Pe-

ro entre los dos inicia – entre Jesús y Pila-

to – un breve diálogo. A lo largo de las pa-

labras de Pilato y las respuestas del Señor, dos palabras en particular se 

transforman, adquiriendo un nuevo sentido. Dos palabras: la palabra 

“rey” y la palabra “mundo”. 

En un primer momento, Pilato pregunta a Jesús: «¿Eres tú el rey de los 

judíos?» (v. 33). Razonando como un funcionario del imperio, quiere en-

tender si el hombre que tiene frente a él constituye una amenaza y para 

él un rey es la autoridad que manda sobre todos sus súbditos. ¿Esto sería 

una amenaza para él, no? Jesús afirma que es un rey, sí, pero de una ma-

nera muy diferente. Jesús es rey por ser testigo: es Aquel que dice la ver-

dad (cf. v. 37). El poder real de Jesús, el Verbo encarnado, está en su pa-

labra verdadera, en su palabra eficaz, que transforma el mundo. 

PRÓXIMO DOMINGO COMIENZA EL 

TIEMPO  DE ADVIENTO  

En la Iglesia Católica, el pri-

mer domingo de Adviento 

marca el inicio del nuevo 

año litúrgico. La importancia 

este tiempo es tal que la 

Iglesia emplea cuatro sema-

nas en su preparación y me-

ditación, durante las cuales se busca comprender y cele-

brar el profundo significado del Nacimiento de Jesús, 

nuestro Señor y Salvador. El Adviento un tiempo de 

renovación para profundizar nuestra relación con Dios; 

es un tiempo que pide la conversión de nuestros corazo-

nes. También es un tiempo de conversación con Dios 

para preguntarle lo que Él quiere de nosotros. 

En un mundo tan veloz, en el que todo está al alcance 

de nuestras manos, puede faltarnos la esperanza. Esto 

puede llevarnos a querer una respuesta inmediata cuan-

do pedimos algo en oración. Terminamos entonces op-

tando por medios rápidos para satisfacer nuestras nece-

sidades, buscando salir del problema por todos los me-

dios. Pero hay algunas áreas en la  vida en las que no 

podemos tomar acción rápida. Para ellas, tenemos que 

aprender a esperar por la respuesta adecuada, confor-

me al designio de Dios. El Adviento es un tiempo que 

nos invita a tener paciencia esperando el tiempo de 

Dios. 

PROXIMO DOMINGO 

COMIENZA  LA  COLECTA ANUAL DEL  

DIEZMO 



Mundo: he aquí el segundo momento. El 

“mundo” de Poncio Pilato es aquel donde el 

fuerte vence sobre el débil, el rico, sobre el po-

bre, el violento, sobre el manso, es decir, un 

mundo que desafortunadamente conocemos 

bien. Jesús es Rey, pero su reino no es de ese 

mundo, tampoco es de este mundo (v. 36). El 

mundo de Jesús, de hecho, es el nuevo, el 

eterno, que Dios prepara para todos entregan-

do su vida por nuestra salvación. Es el reino de los cielos, que Cristo lleva a la tierra derramando 

gracia y verdad (cf. Jn 1,17). El mundo del que Jesús es Rey rescata la creación arruinada por el 

mal con la fuerza precisamente del amor divino, Jesús salva la creación, porque Jesús libera, Je-

sús perdona, Jesús da paz y justicia. “¿Pero es cierto, padre, esto? – “Sí”. ¿Cómo es tu alma? 

¿Hay algo pesado allí dentro? ¿Alguna vieja culpa? Jesús perdona siempre. Jesús no se cansa de 

perdonar. Este es el Reino de Jesús. Si hay algo feo dentro de ti, pide perdón. Y Él perdona siem-

pre. 

Hermanos y hermanas, Jesús habla a Pilato desde muy cerca, pero este permanece lejos, porque 

habita en un mundo diferente. Pilato no se abre a la verdad, aunque la tenga enfrente. Hará cru-

cificar a Jesús y ordenará que se escriba sobre la cruz: «El rey de los judíos» (Jn 19,19), pero sin 

entender el sentido de esta palabra: “Rey de los Judíos”, de esas palabras. Sin embargo, Cristo 

vino al mundo, a este mundo nuestro: quien es de la verdad, escucha su voz (cf. Jn 18,37). Es la 

voz del Rey del universo, que nos salva. 

Hermanos y hermanas, escuchar al Señor infunde luz en nuestro corazón y en nuestra vida. Y 

entonces probemos a preguntarnos, que cada uno se pregunte en su corazón: ¿Puedo decir que 

Jesús es mi “rey”? ¿O dentro del corazón tengo otros “reyes”? ¿En qué sentido? ¿Su Palabra es 

mi guía, mi certeza? ¿Yo veo en Él el rostro misericordioso de Dios que siempre perdona, que 

siempre perdona, que nos está esperando para darnos el perdón?  Recemos juntos a María, Es-

tamos reflexionando, en este Año jubilar dedicado a la esperanza, sobre la relación entre la Re-

surrección de Cristo y los desafíos del mundo actual, es decir nuestros desafíos. A veces, Jesús, el 

Viviente, también nos quiere preguntar: «¿Por qué lloras? ¿A quién buscas?». Los desafíos, de 

hecho, no se pueden afrontar solos y las lágrimas son un don de vida cuando purifican nuestros 

ojos y liberan nuestra mirada   PAPA FRANCISCO  

 Estamos reflexionando, en este Año jubilar dedicado a la esperanza, sobre la 

relación entre la Resurrección de Cristo y los desafíos del mundo actual, es 

decir nuestros desafíos. A veces, Jesús, el Viviente, también nos quiere pregun-

tar: «¿Por qué lloras? ¿A quién buscas?». Los desafíos, de hecho, no se pueden 

afrontar solos y las lágrimas son un don de vida cuando purifican nuestros ojos 

y liberan nuestra mirada. 

El evangelista Juan nos llama la atención sobre un detalle que no encontramos en los otros 

Evangelios: llorando cerca de la tumba vacía, la Magdalena no reconoció enseguida a Jesús re-

sucitado, sino que pensó que era el custodio del jardín. De hecho, ya narrando la sepultura de 

Jesús, al anochecer del viernes santo, el texto era muy preciso: «En el lugar donde había sido cru-

cificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido 

depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca, 

pusieron a Jesús» (Jn 19, 41-42). 

Así, los hijos y las hijas de la Iglesia pueden hoy encontrar millones de jóvenes y de otros hom-

bres y mujeres de buena voluntad que han escuchado el grito de los pobres y de la tierra deján-

dose tocar el corazón. Son muchas también las personas que 

desean, a través de una relación más directa con la creación, una 

nueva armonía que los lleve más allá de tantas laceraciones. Por 

otro lado, además «el cielo proclama la gloria de Dios, el firma-

mento pregona la obra de sus manos: el día al día le pasa el men-

saje, la noche a la noche se lo susurra. Sin que hablen, sin que pro-

nuncien, sin que resuene su voz, a toda la tierra alcanza su pregón 

y hasta los límites del orbe su lenguaje» (Sal 18,1-5). 

El Espíritu nos dé la capacidad de escuchar la voz de quien no tie-

ne voz. Veremos, entonces, lo que los ojos aún no ven: ese jardín, o Paraíso, al que solo nos acer-

camos acogiendo y cumpliendo cada uno su propia tarea 

Las angustias, los miedos y las ansiedades por la vida personal o por lo que ocurre en el mundo de hoy pesan «como piedras» y llevan al desánimo; las 

preocupaciones «agobian el corazón» y llevan a encerrarse en uno mismo. Pero haciendo espacio a Jesús es posible «redescubrir la esperanza», especial-

mente en el tiempo que nos prepara a la Navidad.  

CATEQUESIS DEL PAPA LEON:                                                                                                    

La Resurrección de Cristo y los desafíos del mundo actual  


